
 

 

 

 

 

Roma, 18 de enero de 2016 

Inicio de la Semana de oración por la unidad de los cristianos 

 

        A los Gobiernos de Circunscripción 

        de la Familia Paulina 

Queridas hermanas y hermanos: 

 Reciente y viva aún la experiencia de “misericordia” vivida en la circunstancia del 

Encuentro de los Gobiernos generales (cfr. Mensaje final), deseamos dirigirnos a vosotros para 

compartir la alegría de la comunión y sobre todo el ardiente deseo de que el proyecto de Familia, 

confiado a nosotros por el Fundador, llegue a ser una realidad cada vez más concreta y palpable. 

 A la luz de la exhortación apostólica “Evangelii Gaudium” y del jubileo de la misericordia, 

hemos comprendido la necesidad de convertirnos a una mentalidad nueva, superando dificultades y 

fatigas del pasado y, tal vez, la indiferencia y el individualismo. Algunas peticiones de perdón, 

formuladas en los grupos durante la celebración penitencial vivida en Ariccia, tenían el sabor de la 

profecía y expresaban bien el deseo de superar la autosuficiencia, de acortar distancias, de proseguir 

el camino en la verdad, en la recíproca confianza y en la concordia.  

 Consideraríamos muy significativo que también los diversos Gobiernos de Circunscripción 

pudieran encontrarse para vivir un tiempo de reflexión e intercambio, preparándose así a la 

celebración jubilar. 

 Como signo concreto de la aspiración a ser y sentirnos plenamente Familia, proponemos 

para el próximo 30 de junio pasar juntos una Puerta de la Misericordia. En Roma hemos 

previsto ya que sea el paso por la Puerta jubilar en la Basílica de San Pablo, la tarde del 30 de junio 

de 2016. 

 Debido a los husos horarios, en las varias fases de la jornada habrá ciertamente grupos de 

Familia Paulina pasando por la Puerta santa y experimentarán, en esta “santa peregrinación”, la 

gracia de la misericordia, la alegría de la comunión y de la regeneración.  

Confiamos en que la renovada esperanza, surgida en nuestros corazones, se extienda en las 

Circunscripciones y en las comunidades, coinvolucrando a los Institutos agregados y los 

Cooperadores Paulinos. Seguros de que el Señor nos precede siempre en el amor (EG 24), hacemos 

votos para acoger plenamente el dono profético concedido por el Espíritu al P. Alberione, preciosa 

herencia para todos nosotros e invitación a entrar en el “río de gozo”, manantial de toda acción 

evangelizadora. 

 Con profundo afecto. 

 

Don Valdir José De Castro, ssp Sr. Anna Maria Parenzan, fsp 
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Sr. Marina Beretti, ap 


